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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Mondoñedo nnmes 0*40 Ptas. 
Fuera trimestre 1'50 „ 
Extranjero, un año. . . . lO'OO ,, 
Número suelto 0'10 „ 
Atrasado 0'20 „ 

PAGO A D E L A N T A D O 
Anuncios y reclamos á precios convencionales 

SE PUBLICA LOS SABADOS 

Montóeáo, 14 de Enero k Mi 

No se devuelven los originales que se nos 
remitan para su inserción, respondiendo de 
ellos sus autores. 

Toda la correspondencia al Director. 
Para suscripciones, anuncios y encargos 

dirigirse á la Administración, en la papele­
ría de J. Lombardia. 

2L—Progrese^. 

Niíni. i 

Cuando se intenta presentar 
las cosas convertidas en un lío 
fenomenal, dice el vulgo (tal 
es la idea que tiene de aque­
lla forma de gobierne) «¡qué re­
pública!» 

Eso mismo decimos nosotros 
de la política de actualidad: 
¡qué lio! ¡qué república! 

Desde que en la casa del se­
ñor López Domínguez se han 
reunido los demócratas, con el 
fin de cambiar impresiones, el 
barullo y la confusión aumen­
taron en las mesnadas conser­
vadoras, y de día en día se 
acentúa la creencia de que liay 
conservadores para poco tiem­
po, y se augura que no llegarán 
á miércoles de ceniza. 

De aquella reunión de nota­
bles presidida por su ilustre 
jefe Sr. Montero Ríos, se dijo 
lo que se dice siempre por los 
agraviados; se le llamó atrevi­
da y se la calificó de requerí-
miento irrespetuoso para la Co­
rona, á la que los demócratas 
pedían el poder á plazo fijo. < 

Y esto lo propalan los ami­
gos de aquel que, pidiendo el 
poder desde el Parlamento, de­
cía á la egregia madre de don 
Alfonso X I I I «quien deba oir 
que oiga, quien deba entender 
que entienda.» > _ . 

Como todo es acomaditicio 
en España tratándose de polí­
ticos, la importancia que en 
altas esferas dan á los aspa­
vientos de los que ven marchar 
de entre sus garras la Gaceta^ 
es la de las coplas de Calaínos; 
y no digamos nada de lo que 
ocurre al pueblo que paga, por­
que este se encuentra satisfe­
cho con la esperanza, aunque 
fuera remota, de que se vayan 
los que tan mal lo han hecho. 

Sería necesario ^ue los espa­
ñolea viviéramos siempre en el 
día 28 de Diciembre para creer 
razón fundada, que justificase 
la permanencia de los conser­
vadores en el poder, que á es­
tos se les ocurriese decir que 
no pueden gobernar los libera­
les porque en este partido hay 
demócratas y hay liberales que 
no admiten una misma jefatu­
ra ó sea la indiscutible del se­
ñor Montero. 

En el partido que gobierna 
hay conservadores de Silvela, 
los hay de Dato, de Romero de 
Villaverde y los hay de Mau­
ra; unos y otros se devoran per­
fectamente, y cada fracción, 
menos importante que la del 
•Sr. Moret con ser pequeña, se 
considera con títulos sobrados 
y con alientos—con alientos 

sobre todo—para encargarse 
del poder; pero en cambio las 
distintas y liliputienses frac­
ciones del partido conservador, 
publica u r b i et orbe que los libe­
rales, ¡por estar divididos! en 
dos ramas, no se encuentran en 
condiciones de encargarse del 
gobierno de la nación. 

Aún dejando fuera de toda 
consideración que el actual ga­
binete sea incapaz de resistir 
la más insignificante acometi­
da de las oposiciones, por lo que 
se insiste en que no se abrirán 
las Cortes, denota que está mal 
la cosa para los conservadores, 
el. anuncio de que han desapa­
recido por completo las m u y 
chicas honestidades que impi­
den la unión de los Sres. Mo­
ret y Villaverde. 

Cuando está próximo á cele­
brarse un matr imonio, 

ni debe haber misterios! ¡En nombre ele 
la ciencia, marebad proscritas, creencias 
religiosas, tiranos de mi razón y coar-
tadoras de la libertad de mi pensamien­
to! 

Todo se anatematiza hoy en nomore 
de la ciencia, hasta las verdades más 
palpables, como si aquella fuera algo 
más de lo que son éstas 

Sobre todo, sucedo esto cuando las 
cuestiones científicas se llevan al terre­
no religioso, ó cuando la razón humana 
no encontrando el porqué de las cosas en 
el ambiente en que vive, recurre á las pri­
meras y últimas causas que están más 
allá de lo que la vista alcanza. 

Hoy la inteligencia humana se cree 
con derecho de resolver todos loa pro­
blemas por medio de las matemáticas ó 
de las ciencias naturales, concretándose 
á las razones, próximas de las cosas, sin 
admitir otras razones de orden superior, 
pudiendo afirmar, en consecuencia de 
esto, que la mayoría de los pensadores 
se han hecho materialistas y que han 
creado una ciencia material para comba­
tir la ciencia espiritual. 

Pero, ¿es verdad que la ciencia triun­
fa sobre las creencias religiosas y que ¡ 
entre estas y aquella hay pugna? 

Admirablemente lo niega el sabio Pa­
dre Mir, cuando exclama: "¡Menguado es 

Estás ante un misterio, recházalo, eu 
nombre de la ciencia. 

¿Podrá decirnos el físico de donde pro­
cede el movimiento y cual es su origen? 
;No?. 

Pues, en nombre de la ciencia, recha­
cemos el movimiento. 

Túj anatómico y biólogo que cries ha­
llar con el bisturí todos los secretos de la 
naturaleza animal ó vegetal, ¿podrás de­
cirme y explicarme el principio de la 
vida? ¿No?.i... 

Estás ante un misterio; eü nombre da 
la ciencia protesta contra él. 

Muy bien decía el ilustre Rector de la 
Universidad de Berlin, Du Bois-Roi-
mond, al establecer los siete arcanos dó 
la naturaleza: "Tgnóramus ignorabimus.,, 
Ignoramos é ignoraremos, si, pero esto 
no nos dá motivo para rechazar un miá-
terio natural ó re igioso. 

JOSÉ M . * REDONDO LORENZO 

casi 
siempre ocurre que el público 
comenta y hasta inventa defec­
tos á los novios, d9 manera que el hombre que celebra el tnunto de la 

, L A r , ™ c ^ n m c ' ciencia sobre la religión revelada, cual 
nos enteraremos do episou Ob . JTndir homenaíe á su epi 
tristes relacionados con los dos 
personajes citados, siempre que 
tan anunciado enlace se realice. 

Lo que á los futuros cónyu­
gues puede desde luego apli­
carse, es el conocido refrán de 
«el que lejos va casar, lacra lle­
va ó la va á buscar. > 

Las expansiones del Sr. Ro­
mero PbObledo certifican la opi­
nión por nosotros apuntada 
acerca de la duración del gabi­
nete del Sr. Azcárraga y de lo 
que le ocurrirá al partido con­
servador, pues el presidente del 
Congreso manifestó sin rodeos 
en una conferencia celebrada 
en Artequera. que el Gobierno 
tiene escasa vida, que la crisis 
se impone, que seria perfecta­
mente inútil intentar una nue­
va combinación conservadora 
y que los demócratas están pró­
ximos al poder. 

Y el Sr. Romero Robledo es 
de los que no se equivocan en 
este género de profecías. 

Res acl triarlos redit 
A m i amigo Eduardo Lenca 

En nombre de la civilización y del 
progreso los apóstatas del pensamiento 
religioso, pretenden aniquilar en el si­
glo del materialismo lo que veinte siglos 
de encarnizada lucha jamás han logrado. 

En 1806 contaba el instituto francés 
ochenta teorías fabricadas para combatir 
las verdades bíblicas; y en nuestros tiem­
pos, los hombres del paganismo moder­
no crean á su capricho y antojo todos 
los falsos sistemas que el error les su­
giere. 

Apeüas hay escritor contemporáneo, 
de ideas avanzadas, atóo, racionalista ó 
positivista, que en su loco furor no^ex­
clame: ¡Religión, en nombre de la cien­
cia, te prostituyo de mi conciencia! ¡Mis­
terio, en nombre de la ciencia te expul-

• so de mi razón, porque para ésta no hay 

si creer en uios y rendir homenaje á su 
palabra fuera pactar con la ignorancia y 
blasfemar de la verdadera ciencia!,^ 

Hoy está de moda seguir la corriente 
del siglo, valerse de los adelantos mo­
dernos y de las ciencias empíricas para 
arrojar un puñado de lodo sobre aque­
llas verdades cuyos reflejos no ve la in­
teligencia extraviada p01" Ia densa nube 
de errores y pasiones que ofuscan el al­
ma y esclavizan el corazón. 

Embestís las ciencias físicas contra la 
religión, y por medio de ellas pretendéis 
lanzar vuestros tiros contra la mansa 
cierva, y uno de vuestros representantes 
exclama en el íragor de la batalla: ''Es­
toy persuadido de que el cristianismo 
tiene mucho que esperar y nada que te­
mer del progreso de las ciencias físicas.,, 

Pero ¿para qué hemos de andar con 
preámbulos? 

Raciocinemos sobre las ciencias.^ 
El ateo, el racionalista y el positivista 

dicen: No podemos aceptar el misterio y 
todo lo que estriba en él. Para nosotros 
es misterio todo lo que no entendemos, 
no vemos, oímos y palpamos, y en nom­
bre de la ciencia admitimos lo contrario, 
y rechazamos todo lo que no cae bajo el 
dominio de la inteligencia y de los sen­
tidos. 

Habéis hablado como verdaderos es-
tóicos. 

Pero, permitidme una pregunta: ¿sois 
matemáticos? 

Pues bien: en esa ciencia a fortiori ad­
mitís un misterio, el cual rechazado, os 
veréis obligados á declarar en bancarro­
ta todos los conocimientos que hayáis 
podido adquirir en las ciencias exactas. 

La Geometría tiene por fundamento 
de sus cálculos el punto matemático, sin 
él cual no hay línea y, por consiguiente, 
desaparece toda extensión. 

Mas, ¿podéis decirme lo qué eá el pun­
to matemático? ¿Le habéis visto? ¿Cae 
bajo el dominio de vuestra inteligencia? 
¿Le habéis palpado? ¿No? _ 

Pues estáis ante un misterio, por cón-
siguiente rechazad las matemáticas. Ha-
cedlo en nombre de la ciencia. ¡Negar 
el misterio y admitirlo es una abierta 
y clara contradicción! 

Tú, que estudia^ loa fenómenos de la 
naturaleza y abres las entrañas de la 
tierra; tú, que detienes el rayo y te obe­
dece; tú, que selo admites materia y 
fuerza; podrás decirnos lo que es la ma­
teria y la fuerza? ¿No? 

F R A G M E N T O 
Aumenta mis penas 

¡si aumentarlas cabe! 
la triste presencia de aquella guitarra 
que en noches serenas poblaba los aires! 
de notas alegres, 
de notas suaves , 
la triste prsscvioia de aquella guitarra 
que fué compañera de nuestros afanes, 
que fué confidente de nuestros amores, 
que fué portadora de besos vibrantes, 
que envueltos partían 
en ritmos divinos que daba el cordaje. 

Todo lo he perdido. 
Ya nada me resta que sea agradable. 
Pero aún en mi alm a conservo un recuerdo, 
recuerdo de amores que á lágrimas sabe., 
recuerdo de amores 
que es muy semejante 
á la ílor guardada de un libro en el seno, 
cuaisacrareliquiadeunhecho imborrable 

ÁNTONÍÓ VlLLAE PONTE. 

EL TIO SOLETA 
vTodó él mundo conocía en Puerto^ 

Chico, al señor Macario Pérez, por mal 
nombre el üo Soleta, un zapatero remen­
dón que había sentado sus reales, ó me­
jor, sns perros chicos (y gracias) en un 
tenebroso portalillo cercano al muelle. 

Por caridad cedíala gratis el dueño 
de la casa, no sólo la tienda, sino tam­
bién sü estí-echo desván donde habita­
ban él y tres chiquillos que le había de­
jado su difunta. 

E l buen del señor Macario era el más 
campechano, el más alegre y el más re­
signado á su suerte de cuantos remen­
dones viven sobre la haz de la tierra; 
siempre riendo, siempre cantando... Te­
nia golpes de gracia. Un día apareció-
sobre la puerta donde machacaba sue­
la, una inscripción garrapatosa que de­
cía: 

íl Macario Pérez. 
Gran establecimiento de obra prima. 

Primera casa de Esp&ña en compostura^ 
Precios inamovibles,, 

Hablaba siempre, por pura guasa, en 
estilo zapateril; comentando cualquier 
negocio ó empresa en proyecto, decía: 

—No hay material bastante para esos 
borceguíes, y aunque so enceren bien 

| los cabos y se pongan tachuelas gordas... 
se abrirán en cuanto las calcen. Verán 



.LA V O Z D H MONDOÑKDO 
ustedes cómo habrá que remontarlos por 
falta de becerro ó suela... 

Si se hablaba de algún usurero sin 
conciencia, solía decir: 

—¿Ese? Tiene el alma más torcida que í tres hijos, más pobre que las ratas, 11 
estos tacones (y mostraba los de unas 

go enfrente, y que se pásala vida can­
tando? 

—¿Feliz, Señor?—contestó el camare­
ro, i Si es un desgraciado! Viudo con 

mo 

I bado), G. Bankiva.—Cultivo de la esr 
I rraguera, J. M. Hernansáez,—Consult as 

gratiuta¿ -Iníbrmacióli. 

Zapatero, cero-tero, 
mete la lesna 
por el agujero.;. 

Continuaba impertérrito el Üo Soleta, 
•al compás del martillo. 

—Y el caso es que me hace gracia 
ese hombre... y hasta le tengo nn poco de 
-envidia. ¡Qué sempiterno buen humor! 

El caballero preguntó una vez al ca­
lmaren) que le servía. 

—¿Quién es ese vecino felia que ten-

botas viejas), y el corazón más duro que 
piel de vaca, que no lo atraviesa la me­
jor lesna... 

Era muy pobre y debía... hasta el aire 
que respiraba. 

—Desde que perdí á mi mujer estoy 
muy atrasado, 3' llevo ya tres años sin 
poder echar una remanió, al bolsillo... 

Precisamente delante de su cuchitril 
de remendón estaban las cocinas de la 
mejor fonda de Puerto-Chico; la fachada 
principal daba al muelle. Pues bien; de 
aquellas ventanas salía siempre el tenta­
dor tufillo de los suculentos guisos, vo­
lando en alas déla brisa á soliviantar el 
aparato olfatorio del tío Soleta, cuando 
este sentía ma3'or gazuza. 

Aquello le incitaba á cantar el quinte­
to de Jbds lobos marinos: 

Pechugas mantecosas 
de pavo ó de capón. 
¡Chuletas deliciosas, 
chorizos y jamón! 
¡No hablemos de estas cosas 
en esta situación! 

Algxinas mañanas en que él y sus 
chicos estaban á diente, se le oía gritar: 

—¡Eh muchachos! A desayunarse á la 
acera de enfrente... Empinaos bien so­
bre la punta de vuestros zapatitos de 
charol (sin estropear las bigoteras ¿eh?), 
•alargad el pescuezo, y abrid bien la bo­
ca al ras de aquellas ventanas, de donde 
-sale un aire mny nutritivo... 

Los chicos obedecían la orden pater­
na, y solía suceder que algún pinche 
Condo l ido de aquella miseria, les alar­
gaba alguna piltrafa á través de las 
rejas... El tío Soleta hacíase el desenten­
dido. 

Sucedió una vez que entró de hués­
ped en la fonda un señor ingeniero, muy 
rico y bondadoso, que venía á Puerto-
Chico para estudiar el ensanche!de los 
muelles. Este caballero rechazó las 
magníficas habitaciones que le ofrecie­
ron, y que estaban precisamente sobre 
unos almacenes en que reinaba continuo 
moviente y ruido de carros, poleas, re­
chinamientos y golpazos. Prefirió insta­
larse en la parte trasera del edificio, 
donde podría hacer cálculos con más 
tranquilidad y silencio. 

Sus dos balcones, en calle muy es­
trecha, caían enfrente del "gran esta­
blecimiento de obra prima,,, y desde el 
primer día comenzó á oir las canturías 
del festivo Soleta, que poseía un exten­
so repertorio de zarzuelas antiguas y 
modernas. 

Tari pronto le oía cantar á voz en cue­
llo: 

¡Cosfeas las de Levante, 
playas las de Lloret! 

Como aquello o t ro de: 
A 1 salir »1 sol, 

canta la perdiz... 
En sus conversaciones con las coma­

dres de la vecindad mezclaba sin fin de 
retazos zarzueleros. 

—¡Eh, señora Andrea! ¿Conque se ha 
muerto el ruiseñor? ¡Caramba! 

Ruiseñor gentil, 
arpa del pensil... 

Otras veces interrumpía las cancio-
'nes... 

¡Quisiera ver cien nobles 
colgados de un farol!... 

—Y á propósito, Periquillo—decía al 
mayor de sus hijos,—no te olvides de 
encend-er el farol esta noche, si es que 
hay aceité; y pídele un fósforo á la pa­
vera de la esquina. 

¡A mis pavos quiero yo! 
¡Mis borregos son mi amor! 

Mira qué pavo... 
mira qué pavo... 
pavoroso porvenir. 

—¡Caramba con el vecino!—pensó el 
señor ingenieró á los dos ó tres días de 

'ocupar aquellas ;habitaciones.~-No cie­
rra el pico ni un^momento. 

'¡Con una falda de percal planchá, 
y unos zapatos bajos de charol! 

biemnrc 
de deudas, no tiene que comer 

—¡Hombre, nadie lo diria! 
alegre y cantador... 

—Si, señor, cuestión de "genial.,, Por 
lo demás, es un hombre honradísimo. 

—Bien; pues vá usted á hacerme el 
favor de entregarle este billete de cien 
pesetas. Dígale que es por encargo de 
un caballero que se marchó ya de la 
fonda. 

Entregó el billete, y fuese el criado á 
cumplir en el acto la comisión. 

¡Cosa rara! Desde aquel momento no 
volvió á chistar el/-¿o/S'o^a; y no sólo 
aquel día, sino al siguiente, permaneció 
mudo. Y pasaron dos, tres, cinco días, 
sin que se le oyera ni tararear una mala 
canción. Ni buena, ni mala; más callado 
que un muerto. 

El caritativo ingeniero, que creyó con 
su espléndida limosna haber reforzado 
la voz del üo Soleta, y esperaba oirle 
cantar con más júbilo y bríos que antes, 
quedós® perplejo ante aquella novedad 
que no sabía explicarse. 

Enterado de que ni el zapatero ni nin­
guno de sus hijos estaban enfermos, le 
pasó aviso rogándole que subiese á su 
habitación, lo que efectuó el üo Soleta sin 
pérdida de tiempo. 

—¿Quiere usted hacerme un favor?— 
le preguntó. 

—¿Ün favor yo... á usted?—respondió­
le asombrado el mísero remendón. 
_ —Sí, no hay que admirarse; se trata 

simplemente de satisfacer una gran cu­
riosidad que tengo por saber en que con­
siste que desde hace cinco días no se le 
oye á usted cantar. 

—¡Ay, caballero, se Jo voy á decir! 
Cinco días hace que... no se quien, un 
alma caritativa, me envió veinte duros. 
Dios se lo pague! Pero es el ca^o que mis 
deudas son tantas... tantas... que no sé , 
por dónde empezar. Si cumplo con unos, 
quedaré con otros en descubierto; y co­
mo quiej-o pager, me paso el día echando 
cuentas; estoy preocupado, lleno de ca­
vilaciones... Por la noche tengo pesadi­
llas y por el día todo lo trabuco... Ayer 
eché medias suelas á unas botas, cuando 
lo que necesitaban era un contrafuerte... 
Cuando no tenía una peseta, decíame 
yo: ¿Qué podrán hacer mis acreedores? 
¿Embargarme? ¿Y qué me van á embar­
gar? ¿Me echarán á presidio? Eso no 
pueden... Pero ahora que tengo veinte 
duros, parece que me ha caído encima 
una losa de plomo... ¿Cómo he de tener 
humor para cantar? 

cuánto ascienden todas sus —¿Y a 
deudas? 

—¡Uf! Ni pensarlo quiero... Lo menos 
á ochenta duros. 

E l caballero extrajo de una cartera 
vanos billetes del Banco, que puso en 
manos del tío Soleta, el cual se quedó 
como alelado; creía soñar... 

—Ahí tiene usted cien duros y pagúe­
lo todo—le dijo. 

El remendón, sin poder contenerse, 
soltó el trapo á llorar, conmoviendo con 
aquellas lágrimas á su generoso bienhe­
chor. 

—No es el dinero—agregó éste lo 
que produce alegría y tranquilidad de 
espíritu, sino muy al contrario: engendra 
preocupaciones, tristezas y recelos.. .. 
Buena prueba de ello es que mientras 
estuvo usted en la mayor .penuria, reía 
y cantaba: en cuanto poseyó usted vein­
te duros se puso serio y olvidó sus cán­
ticos: ahora tiene usted ciento y se echa 
á llorar... Yo soy muy rico, amigo Sole­
ta... y no recuerdo ya cuantos años hace 
que no echo al aire una copla... 

PAMIEO BLANCO. 

El núm. 49 de la acreditada Revista 
Prácticas Modernas, de la Coruña, es su­
mamente interesante. Contiene el si­
guiente sumario ilustrado con hermosos 
grabados: 

La agricultura en el mes de Enero, 
Zeas Nanre.—Recetas útiles.—Corres-
pondencia.-Qfertasy demandas.-Anun-
cios. 

La ganadería y la civilización, B. Cal­
derón.—Congreso pecuario del Noroeste 
y Norte de España, V.—La agricultura 
en el extranjero (grabado), M. E^can-
dón.—Progreso de la ganadería. Un la­
brador á la Moderna.—Las cnbas vina­
rias de cemento, Tr. (.Tradaille.—La 
agricultura en el cuartel, José M.a Her­
nansáez.—El abono para la cebolla 
Zahanners,—La raza Wyandotte (gra-

Son las tarjetas póstalos 
cual palomas mensajeras 
que recorren los espacios; 
y cuando al hogar regresan 
son las dulces portadoras 
de sentimientos ó ideas. 

GERARDO A. LIMESES 

* 
Paxaríños que aniñados 

No alciprés d'o simenterio 
Non cantedes, paxaríños, 
Quo os mortos queren sosero. 

Paras valecas o val: 
Mesa quo nacen semina 
Non podo vivir alegro 
Sin os aires d'a montaña. 

ANTONIO NORIEGA-

* 
Si pra falar das mulleres 

Ün se acordase das nais 
Non había homo no mundo 
Que délas falase mal. 

HERACLIO P. PLACER 

*a«< w «si» fe 

_ E l suelto que eiriel n ú m e r o ante-
vior hemos publicado, pidiendo qne 
el Excmo. Ayuntamiento tomase al ­
g ú n acuerdo encaminado á que de­
tenidamente se estudiase la enfar­
dad que eu algunas parroquias diez­
ma al ganado vacuno; aquel suelto 
insp i ró á alguien que se t i tu la la­
brador una carta muy bien escrita 
pero bastante mal razonada. 

Si 110 publicamos dicha carta, no 
es por las razones que el oculto co-
municanta expresa, sino porque no 
cunsideráudonos sabios n i tampoco 
científicos (que son dos cosas clistin-
tas por m*s que pueden estar j u n ­
tas, conste así, pese á ignorantes 
que confunde la ciencia con la sabi­
dur ía) ; no !a publicamos, repetimos 
porque nuestra Corporación m u n i ­
cipal no es un cabildo de ineptos 
que necesiten que se les lleve de la 
mano para que resuelvan los proble­
mas que les incumba solucionar. 

Pedir en la prensa una mejora ó 
denunciar un abuso, puede hacerse 
sm incur r i r en la monoman ía de 
dar recetas infalibles para remediar 
toda dolencia, y aquello que es 
nuestra norma de conducta y que 
lo consideramos deber nuestro lo 
hemos cumplido, sin necesidad de 
mortificar á nadie n i de reoresentar 
el desairado papel de sabelotodo. 

No hemos tampoco de molestar­
nos en convencer al desconocido au­
tor de la carta de quo uo es necesa­
rio recurrir á imprentas de fuera da 
la localidad para tratar con libertad 
ciertos asuntos, porque bien proba^ 
do esta que tal recurso resulta una 
plancha..»., ó dos planchas. 

L a primera, porque pedir' mejo­
ras, es lícito hacerlo aún á aquellos 
qne por lazos de amistad personal y 
p o l í t i c a - c o m o le sucede á LA Y ¿ 7 
- e s t á n ligados con los que pueden 
llevar a la prác t ica las reformas be­
neficiosas que se reclamen; y si bien 
el que presuma de independencia, 
politicamente hablando, puede ex­
presarse con más viveza (nunca con 
excesiva ligereza y r idícula vani­
dad-), liara un papel de infeliz al 
molestar prensas ex t r añas para ve­
n i r tratando de algo que carezca 
hasta cíe miga. 

Y tanto carecía da oniga el ejenu 
p.o dal cual quiere sacarla el comu­
nicante, que la peisona á quien "no 
so q u e r í a perjudicar en sus intere­

ses,, no tuvo inconveniente en que 
la antigeométrica filípica de los ta­
rugos, apareciese seini-editada en su 
casa. 

Como que salió de ella magníf i ­
camente pegada—as í estuviera es-
c r i t a - á otros trabajos impresos a q u í . 

L a tal pegadura es la segunda 
plancha, la prueba más evidente de 
que se puede pedir sin pegar 3' lo 
inú t i l de hacer fuera lo que puede 
hacerse aquí . 

Si el autor de la carta hubiera 
querido decir que equilibrios de Cu­
quer ía para buscar ingresos por fas 
ó por nefas y hasta por fás y nefas 
a la vez, es tán reñidos con autorizar 
y formular acometidas que no se 
disculpan con decir "tío, yo no he 
sido,,, es tar ía algo en lo cierto, pero 
no lo está en considerarnos mania­
tados por la polí t ica. 

Hemos pedido que el A y u n t a ­
miento vea la manera do cortar ó 
minorar los perjuicios que al iabra^ 
dor le or igina perder su ganado va­
cuno y eso lo repetimos Hoy. E l mo­
do de hacerlo, el Ayuntamiento no 
necesita que nosotros lo dip-amos. 

Sería conveniente qne la acción 
del Municipio fuese unida á j-a .do 
los dueños y criadores do ganado, 
pero de no realizarse mancomunal 
damenteel esfuerzo,el Ayuntamien­
to debía pensar algo en beneficio de­
dueño de ganados, pobre. 

Si el comunicante no se metiera 
en cierta clase de honduras y no-uti­
lizara valent ías inherentes siempre 
al pseudónimo, hub ié r amos p u b l i -
cado su escrito sin quitar nada á la 
cat i l inar ia que contra nosotros for­
mula. 

Para quien sepa y quiera, la mor­
tandad del ganado v a c u n ó s e presta 
á trabajos de importanpia, para los 
cuales LA Voz facil i ta sus columnas; 
y tanto más urge el remedio, cuan­
to que las sociedades como la que 
existe eu Viloalle, desaparecen por­
que siendo pocos los socios resultan 
grandes y muy frecuentes las can­
tidades que tienen que pagar a l 
damnificado. 

noticia; 

llill|llil|t I 
B u e n p r i n c i p i o de semana 
Y ahorcaban en lunes. 
Eso podemos decir nosotros' con 

referencia á las primeras y rmin i n -
gemosas bromas del Carnava! de 
-Lt/UO. 

Empozaron aquellas anunciando 
la muerte casi repentina de nuestro 
director Ingo, noticia que cundió 
con rapidez, llegando á causar íegí-
tima alarma y el natural disgusto 
a su familia. 

Apareció nuestro director en 
Mondonodo en el momento oportu­
no de asistir á sus funerales, con lo 
que la broma fué por todos cariñca-
da de estúpida. 

E l Sr. Trigo pudo averiguar que 
el inventor de la m e r - - J-' ' 
ha sido el so? 
go la atribuyó 
borracho. 

Cosas ele Al fós 
Las idas y venidas desde su casa 

a Adelan do aquel alcalde casi m a l -
laoeto, los varios acuerdos del 
Ayuntamiento, el trabajo del secre­
tario, las quejas formuladas, la bus­
ca de testigos y los alardes prema­
turos do un médico titular, los pom­
posos escritos de un abogado y la 
campaña sostenida por É l Noroeste 
de la Coruña contra oí digno Juez 
municipal de dicho término, don 
José Mana Canel, por kaber trasla­
dado interinamente el Juzgado mu­
nicipal del mezquino local desuna-
do al objeto por el Ayuntamiento, 
han tenido justo remate con el 
acuerdo do 31 do Diciembre último 
de la sala de gobierno de la Au­
diencia territorial, en el que esta 

4adT ñPr0bar Ia trasl^n ^ 

no 
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En eso ha venido á parar la lu­
cha sostenida por los fragmentos 
del caciquismo de Alfoz contra el 
Juez municipal, con tanta molestia 
para autoridades respetables, para 
funcionarios dignos y ciudadanos 
honrados. 

Quiera Dios que no tardo el día 
de la redención del Alfoz y de otros 
distritos como este merecedores de 
suerte mejor. 

La Vitr ina 
Están al despacho en la Aduana 

de la Coruña la vitrina y objetos 
de Cirugía que llegaron de París y 
forman la mayor parte del grandio­
so obsequio que hacen á nuestro 
Hospital los mindonienses en la 
Argentina. 

Pocos días faltan, pues, para que 
pueda hacerse entrega tan valio­
sa á nuestro benéfico establecimien­
to, y os llegada la verdadera oca­
sión de que el pueblo demuestre la 
gratitud á aquellos buenos hijos 
concurriendo en masa con la Comi­
sión de fiestas al acto do entrega 
que suponemos se celebrará con la 
debida solemnidad. 

La falta de documentos para el 
adeudo en dicha Aduana fué la 
única causa de la demora, aparte 
ya la del buque conductor. 

Buen donativo 
Para el Hospital de San Pablo 

de esta ciudad entregó la señora 
doña Jesusa Alonso, viuda del que 
fué nuestro estimado amigo D. Jo­
sé Rocha, la cantidad de 1.250 pe­
setas. 

Asegúrasenos que donó igual 
cantidad al Asilo. 

Ya sea por disposición del fina­
do ya por esplendidez de su viuda, 
necesitamos consignar el hecho pa­
ra que cunda el buen ejemplo y 
hacer patente que aún quedan r i ­
cos protectores de pobres. 

Multas... por amor de Dios 
Se las pedimos muy encarecida­

mente al Sr. Alcalde para los due­
ños de carromatos que elijen por 
estación para que echen grandes 
siestas las muías encargadas de 
tener sin movimiento al vehículo, 
la calle delante de esta imprenta. 

Las peticiones de los operarios 
do la misma, ni las amonestaciones 
do los municipales bastan para avi­
var Ta sangro do dichos carreteros, 
de manera que es de mucha nece­
sidad experimentar si se consigue 
con multas encenderles el pelo y 
enterarles do que las calles no son 
plazuelas de carruajes. 

Cont inuos r ebnmMos 

Los vecinos del Campo de los 
Remedios no ganan para sustos 
con los diarios altercados que ocu­
rren en Pelourin. 

Tal es la gritería do aquel vecin­
dario, por lo visto mal avenido, que 
los que viven en los Remedios ya 
no es la primera voz que esta vie­
ron dispuestos á gritar ¡mego! ¡fue­
go! ¡agua! ¡agua! 

Será muy conveniente y sobre 
todo edificante que los agentes mu­
nicipales don por allí algunos pa­
seos, porque abundan en Pelourin 
algunos huéspedes para el depósi­
to municipal. 

De lo contrario debo colocarse 
una campana en dicho barrio, por­
que de no ser así tendrán que sa­
l i r las bombas, creyendo que se 
trata de algún incendio formidable 
del que n i los gril los so salven. 

La campana evitaría equivoca­
ciones. 

I d b r o in te resan to 

Eldiputado por Vivero, señor don 
Eleuterio Delgado, director gerente 
de la Tabacalera, se d ignó enviar- I 
nos su nueva obra t i tulada Organi- I 
zación de Hacienda. 

E l epígrafe del libro y la reputa- | 
c iónde hacendista, justamente alcan­
zada por el Sr. Delgado, son lo sufi­
ciente para que antes ya dw leer | 

dos, -b'é.dnd.o. 
Día 11. María Antonia Mel Blanco, 

Árgomoso. 
Día 12. Rosario Hilaria Díaz López, 

Viliamor, 

aquel podamos asegurar que la obra 
de que acusarnos recibo es por todos 
conceptos in te resan t í s ima . 

Más detenidamente trataremos de 
ella con el natural recelo que i n ­
funde juzgar trabajos de la índole 
del que tratamos,y más pertenecien­
do al Sr. Delgado. 

Hoy solo damos las gracias á 
nuestro distinguido y particular 
amigo por su atención con nosotros. 

Correos 

Correspondencia detenida en la pre- ¡ 
senté semana: 

' ü n a carta para los Sres. Deutsch y 
C.a en Mondoñedo. 

ü n cromo con una felicitación de Pas­
cuas para unos Abuelos firmada por 
"Emilio,,, procedente de Madrid. 

Banda m u n i c i p a l 

Mañana, domingo, si el tiempo no lo 
impide, amenizará el paseo de tres á 
cinco de la tarde la banda de música 
ejecutando, en el kiosco Buenos Aires, 
las obras siguientes: 

1. ° E l Filarmónico, paso doble. Iz- | 
quierdo. 

2. ° Elegante, mazurka. Roig. 
3. ° Azul, vals Boston. Magis. 
4. ° Italia Vitaliani, polka. Matorrell 
5. ° Paso doble alemán. N, 

Movimiento de población 
NACIMIENTOS 

Día 6. Cándido García Torres, Vali-
ño. 

Día 7. Ramona Piñeiro Díaz, Pelou­
rin. 

Día 8. Ramona María Muíño Chao, 
Argoraoso. 

Día 9, María Remedios Otero López-
Pumariño, José Ramón ^Fernández Lo, ' 
boso, San Carlos, Justo Gasaila Díaz, i 
Cesuras, María Manuela Otero Loriga- 1 

MATRIMONIOS 
Día 7. Vicente Eiranova Escobar con 

María Muíño García, ciudad, D. César 
González Romero con D.a Josefa Seca­
no Btermida, ciudad. José Paz Valíña 
con Vicenta Reyes, ciudad. Erancísco 
Eernández Fernández con Remedios Ca-
banela Rivas, San Viceute. 

Día 9. Francisco González Berraú-
dez con Rosa Eivas Fernández, ciudad. 

Día 11. Francisco Expósito con Ja­
cinta Rufo Cariacedo, Remedios. 

DEFUNCIONES 
Día 7. FranciscaTiagonce Santomó, 

52 años, San Lázaro. 
Día 8. Antonio Galdo Rodríguez, 70 

años, Asilo. 
Día 9. María Remedios Otero López, 

un año, Pumariño, Santiago Gruñeiro 
Otero, 39 años, Cesuras. 

Día 10. Ramona Rivas Longarela, 
4G años, Monfadal. 

Día 13. Vicenta Marful Piñeiro, 70 
años, Carmen. 

ímp. de LA VOZ DK MONDOÑEDO 

A D V B R T K N C I A 
Rogamos á los poeos sus* 

criptores de fuera de la locali­
dad que aún no han satisfecho 
el importe de su suscripción, lo 
hagan cuanto antes, utilizando 
las nuevas líbransas de la pren­
sa que se venden en todos los es-
tnacos. 

Juntas ó separadas se ven-
don en la calle de José Ma­
ría Pardo, (antes Remedios), 
dos casas, de nueva construc­
ción, señaladas con el núme­
ro 17. 

Para miormes dirigirse 
D. Prudencio Rivas Vázquez» 
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G R A N C O N F I T K R I A . 

m (!c Carraajes, 2.--l!oii3ofi 
(Frente al Cuartel tíe Infanteria) 

Esta Confitería, montada con todos los adelantos modernos, 
ofrece al público lo más selecto en dulces finos y corrientes, asi 
como también en dulce de encarga, como son: 

Tartas de almendra, huevo batido, Eamilletes artísticos. Pla­
tos montados. Pastelones de pollos, crema, cabey y pichones. 
Fuentes montadas. Budines de gabinete, de frutas y al Ehum, 
Creques de Lisboa, Patos, Merengadas, Flanes de leche, café, 
naranja y liinón, Natillas á la inglesa. Cremas rusas, Tocimllos 
del Cielo, Tartas imperiales, Brazos de gitano. Trono icos america­
nos, Jamón en dulce. Gallinas trufadas, Lenguas á la escarlata y 
todo lo concerniente al ramo de confitería y repostería, á precios 
sumamente económicos. 

Para bodas, regalos y bautizos hay un variadísimo surtido en 
objetos de fantasía procedentes en su mayoría de París, á precios 
baratísimos. 

Para Misas nuevasse elaboran especiales templetes con alego­
ría ó dedicatoria, á gusto del cliente. 

En vinos y licores ofrecea staCasa lomás selecto que se conoce, 
expendiéndolos embotellados y por cuartillos, desde el más ínfimo 
al más alto precio, para todos los gustos por delicados que sean. 
Recomendamos á nuestra clientela y al público-en general el tan 
exquisito 

por ser tónico digestivo y reconstituyente; es el mejor del mundo 
y se expende á 1 peseta y 25 céntimos el cuartillo, y á 4 pesetas 
botella de un litro. 

NOTA,—Esta Gasa elabora, con especialidad, chocolates á 
brazo á 5, 6, 7, 8, 9, 10 y 12 reales libra. Por moliendas y medias 
moliendas se rebaja un 5 por 100. 

Todos los géneros que expende esta Confitería compiten en su 
elaboración y buena calidad con los mejores de las casas más 
principales del Reino y del Extranjero. 

Probad y os convenceréis. 
PRECIOS ECONOMICOS 
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DE CAUCHO Y M E T A L . 

Se hacen instalaciones de teléfo­
nos y timbres eléctricos y se re­
componen, contando con el mate-
riafnecesario para estos trabajos. 

Sellos parroquiales, para comer­
cios, sociedades y particulares; nu­
meradores, estampillas, imprenti-
Uas, tampones, frascos de tinta y 
todo lo concerniente á esta indus­
tria. 

Hay catálogos con inmensa va­
riedad en modelos y á precios de 
fábrica. 

Para cuantos detalles se deseen 
y encargos, dirigirse á 

M O N D O N K D O 

En esta imprenta se hacen toda 
clase de esquelas mortuorias á pre­
cios muy económicos y en combi­
nación con la que se publicará en 
LA VOZ, 

M A R M O L I S T A . 

{Premiado en varias Exposiciones 

San Roque, n ü m . 22 

RLBADEO 

En esta casa se hacen toda clase 
de trabajos concernientes al ramo, 
panteones con su cripta subterrá­
nea, para depósito de cadáveres y 
con su correspondiente capilla, 
mausoleos, urnas subterráneas, es­
tatuas, lápidas de escultura y ador­
no, especialidad en grabados y co­
ronas fúnebres esmaltadas con flo­
res de porcelana. Esta casa se en­
carga de toda clase de trabajos en 
cemento, como decoraciones de fa­
chadas en todos los estilos y de ha­
cer los proyectos para las mismas. 

Representación de placas _ es­
maltadas sobre hierro de la viuda 
de P. Elegalde, de Bilbao. 

'„ 
I * 

O 
o o 
Os 

B 
i — 
O 

CD P . 

^ P O 

M o g 

í-- f 

£u 
CD " CD 

o ' 2 o 

4 ® ^ 

p CD 

P v w . P 
l—ni O Tfí 

Q 
O & 

o P 

CD 
•y y 

^ 

CD " ^ ^ 

p t ^ j ^ 

CD ^ 
CD CD CD 
02 m '-J 
CD ̂  P 

K O 

Q CD SO 
<! ^ 

^ D3 
rt-

0 § p O q 

CD g S-O 

I—i 
P ce 

O O 
t3 M O 

0 o o 
1 CD ce i 

ce 
Q 
d 

o 

o 
o 

P 

o 

05 

£ 

O 

m 

C3 

«re» 

C=r» 

i s i t a c í e s e l e u n a m p 


